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EDITORIAL 

La insistencia en re-editar "PAGINAS DE CRITICA", en su segundo año, 
mantiene las expectativas de tratar de satisfacer la carencia Que hemos 
visualizado al interior del micro espacio ocupado por la crítica de las artes 
visuales en Chile, hoW. 

Esta falta no es sinónimo de inexistencia, sino más bien, de la 
insuficiencia de un muestrario ampllo de opciones respecto a este Quehacer 
que pueda agilizar el debate entre los distintos discursos críticos y 
artísticos En este sentido, estas páginas de reflexión crítica no pretenden 
inyal1dar ninguna postura, sino plantear un ejercicio de alternatiyas 
criticas; un ejercicio Que, desde diversas perspectivas, distintos enfoques y 
marcos teóricos, desde diferentes concepciones del arte y de la crítica, 
fayorezca el pluralismo teórico dentro de la estática situación de la crítica 
tl0y. 

Esta otra perspectiva Que se pretende dejar tras 1 uci r en nuestro 
ejerciCio, está situada -en términos globales- en la capacidad de abord.ar 
crítica, íntegra y creativamente el hecho artístico. Esto implica, entre 
otras cosas, acceder a las creaciones con un respaldo teórico actualizado, 
empaparse del entorno dentro del cual la obra se inserta, interiorizarse de 
la trayectoria y las preocupaciones de los creadores, poner plena atención al 
sistema de producción y a los significantes Que manejan y situarlos dentro 
del universo sígnico de nuestra cultura. Todo esto para intentar Que nuestro 
traba j o de alguna manera constituya una vía de acceso haci a el hecho 
creativo, facultando una "relativa" exp1icitación de claves, nunca 
clausurando la eventual apertura significativa de la obra, imprimiendo a la 
1 ectura un carácter proposi ci ona 1, si n desdeñar 1 a posi bil i dad de ejercer una 
crítica recreatiya Que asimismo, pueda ser leída desde dentro del hecho 
artístico. como Darte de él. 

MAR lELA MUÑOZ 



==========DENTRO y FUERA DEL CUADRO================~= 
(Ismael Frigerio -UTOPIA5- Goleri"a Plóstica Nuevo] 

Luego de un recorrido a la última muestra de Galería Plástica Nueva, 
difícil resulta zafarse de una necesidad trabajoso, resbaladiza con lo 
pintado. 

La propuesta de Frigerio busca 
situaciones periféricas al 
discurso en el cuadro. Existe 
una postura, Que desde fuera 
podrí amos prefi gurar como 
una ·declamatoria" de lo 
omeri cano I pero Que al 
interior del cuadro resulta 
difícil corporizar, ya Que 
·desde lo pintado· ton sólo 
podemos pesQui sar o 11 egar o 
sospechar de algo Que se 
nos Quiere decir, algo Que 
obscuramente 11 egarí amos o 
identificar con 10 propuesto 
como vi sua Ji dad. Podríamos I 
también, interrogarnos acerco 
de sustrato extrapictórico de 
esta postura, ya Que leyendo 
"desde acá·, no deja de 
sorprender 1 a ti sonom í a de 
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este discurso omericanisto, su voluntad insistente por dirigirse a 
10 intangible -a lo que ya no está- a la epopeya de lo americano y no a su 
contextura visible, a su cuerpo. Es así como seduce lo posibilidad de 
calibrar el discurso, de confrontar esto ·fabulación de los significantes", 
con su riesgo de convertirse en algo ajeno a lo Que se refiere. 

El pintor demarca su sistema plástico, nos planteo estrategias 
unificadoras, seriaJiz8, homogeniza sus gestos, limito el campo de su 
repertorio cromático ... juego con los consonancias de su sistema, fragmenta 
el cuadro y también el cuerpo, nos conduce por la sinuosidad de serpientes 
hacia el curso ondulante del .pguo, reduce el número de sus signos y los hace 
transitar de un cuadro a otro. 

Tal vez sea en esto último, en esto ·errancia" de los signos, en este 
deambular de los gestos y no en los imágenes, donde cabrío la posibilidad de 
metaf ori zar 1 a condl el ón amen cana. 



Pero aún cuando todo este sistema parece plegorse soludoblemente sobre 
si mismo, todo esto gimnosia visuol no puede dejor de patentizar la pugna 
constante entre el gesto gráfico y 10 propio de la imagen, entre la 
iconicidad de la imagen como vehiculadora de la atención dentro-fuera del 
cuadro y, por otro lado, la gráfica como gesto Que no pretende salir de él. 

La imagen en la pintura de Frigerio, aparece a primera vista, semi oculta, 
se desdibuJa, parece no estar en el cuadro, nos detenemos primero en el 
despliegue grófico-gestual , en su dominancio sobre el plano, pero a medida 
que sacamos la imagen de su ubicuidad, esta empieza o disputar y a ser 
desbordada por el sistema gráfico Que 10 contiene y 10 atr6pa a 10 manera de 
una caligrafía devoradora. 

Es aquí donde nuestra mirada no puede evitar distraerse ya que esta 
tensión dificulta el ingreso al cuadro y más bien nos mantiene observantes 
ante esta pugna entre 10 pintado y su grafía, entre 10 propio de la imagen y 
los impulsos del gesto. 

GERt1AN t1UÑOZ PllICHI 

************ 

EL DISCURSO ART I ST I CO FRENTE A 
LAS NUEVAS CONDICIONES POllTICAS 

Es sabido que en términos generales el sector artístico intelectual 
chileno tiende a separarse del discurso polítiCO contingente. Las 
excepciones dentro de esta particular historia han sido frecuentes, pero aún 
así el tradicional "apartheid" estético se ha mantenido. Podríamos avanzar 
en esto diciendo que incluso personalidades tan prestigiosas en el ámbito 
polítiCO como un Antonio Gramsci expuso la contrariedad entre estos 
aspectos. Su planteamiento casi 10 pOdríamos reducir a una formulación 
matemática: existiría una· inversa proporcionalid6d" entre 6rte y pol ítica: 6 
mayor dominancia de una, menor presencia de la otr6. L6 explicación estaría 
en que la ideología pol ítica por n6turaleza siempre tiende la utopía; el arte, 
en cambio, siempre privilegiará el presente y la comprobación del des6rroll0 
utópico dentro de él. El arte, por 10 tanto, figurará para la pol ítica una 
eterna molestia de retaguardia, límite al cual nunca se considerará dentro 
de la verdadera discusión partidista. 



En todo caso no debemos concluir en una imagen "aséptica" del arte en 
relación a la poI ítica. En verdad el camino debe ser otro. Obviamente una 
relación arte-político o portir de uno definición "partidista" será irreol. Lo 
utopía política siempre se identificará en lo lucho por el poder. Lo expresión 
artística, en cambio, Querrá guardar una distancia desinteresada y, sin 
embargo, "comprometido" con el presente: el arte se esforzorá en 
conectamos y ponemos en medio del mundo Que nos rodeo. 

Es por ello muy importante un modo político Que se desprenda de 10 
condición estética, una política Que se oriente a mantener y o desaro11ar 
este discurso en forma paralelo al discurso político-partidista o 
poI i" tico-institucional. 

En uno fose histórico en nuestro país en Que el desvanecimiento de los 
limitaciones autoritarios tiende o desarrollar vertiginiosamente 
expectativas para el futuro inmed.iato, no esperemos Que las coaliciones 
poI íticas opositoras u oficialistas tomen la iniciativa en esto "po1 ítica 
otra", definidora de parámetros culturales y artísticos en 10 sociedad 
democrático; de hecho, el contenido programático de estas coaliciones no 
asume ni siquiera en forma superficial estos temáticos. El principio mós 
viable, en cambio, es tomar aquí y ahora el trabajo de desorollar una voz 
autónomo en tomo a las "políticas" culturales y artísticos. 

Las temóticas y prOblemas en el largo inventario de frustraciones dentro 
de las relaciones estético-sociales abundan: ¿Un arte de masas o una arte en 
la cultura de masas? ¿uno disolución del arte en lo vida o uno cof'Y1l)robación 
de lo vida en el arte? ¿el arte como una artesanía elitista o como un "nuevo 
objeto" de trofico sociol? V cuantos más ¿Un arte paro elegidos o uno 
igualdad de derechos para elegir el arte? V sobre estas temáticos: 
¿arti"sticas o políticos? 

Ojalá Que esto ultimo interrogante no entre en el inventario oludido y 
comencemos de uno vez por todos o intentar prácticamente uno respuesto 
poro 10 planificación reol de los soluciones. Esto paso por lo voluntad de 10 
autonomía, por el reconocimiento de nuestra responsabilidad y de nuestro 
soledad -por 10 tanto,de nuestro necesario "concertación"- en fin, por el 
darse cuento de 10 yolidez del discurso "poI ítico" y social del arte. 

GERMAN GONlAlEl QU I ROl 

********* 



REVISION y PLANTEAMIENTO PARA UN MARCO 
PRACTICO-TEORICO DE LA CRITICA DE LAS ARTES VISUALES. 

Es muy reconocido el hecho de Que le! reflexión estétice! como la 
proliferación ilimitada de los objetos dignos de ser llamados obras áe arte, 
han perdido, en nuestro siglo, su marco unitario. En consecuencia, la lectura 
de una obra de arte se ha vuelto más compleja: el discurso axiológico basado 
en 1 a representaci ón no cubre más 1 as necesi dades de una 1 ectura crí ti ca. 

Mi inquietud es plantear, primeramente .. algunas dudas con respecto a la 
pregunta ¿ cómo hay que entender el di scurso crí t i co ahora? y 1 uego proponer 
o re-plantear algunas ideas para el procedimiento de una práctica crítica. 

Ent i endo Que actualmente exi sten cambi os percepti b 1 es a ni ve 1 de 1 a 
conci enci a de 1 a práctica crí t i ca. Esta ya no se basa solamente en 1 a entrega 
del conocimiento acerca de la obra. La atención del crítico no se dirige 
necesariamente a la obra, sino al lenguaje, a la expresión linguística. 

La táctica de la crítica nueva borrada, de este modo, las fronteras entre 
los distintos géneros literarios. La creatividad y la creación, la "heurística" 
como principio del discurso, se unen en el lenguaje de la crítica. ¿Servirá 
como pauta axiológica para la crítica? 

La exquisitez de una buena crítica se impulsa por la obra misma a 
criticar. Las palabras, el lenguaje crítico, camuflan los juicios, Que se 
dejan entrever pero Que no se explicitan. El juicio se mide en la 
"temperatura" de las palabras. 

Pi enso Que 1 a obra si gue dando 1 a pauta para 1 a mi rada crí t i ca, no como 
un texto fuera del texto. La obra constituye el punto de partida y de llegada. 
La critica ¿se mueve en un círculo sobre una línea? 

La otra proposición para el procedimiento de la práctica crítica es la 
insistencia en el acto de ver, en la mirada. En dicho sentido, aquella sería 
para m í una 1 ecci ón permanente de un ver Ijbi erto, Ijunque i dent ifi cado: yo 
soy qui en veo algo y qui ero Que otros tambi én vean. Es un hacer ver 
consciente. Un descubrir relaciones. Una consideración de una dialéctica, 
mientras no tenga claro de Que otra manera pudiera hacer crítica. 

FLU VOIONMAA 
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